
I. Introducción 

 

1 Descripción General  

 Debido al incremento de la población humana, los paisajes naturales están siendo 

sustituidos por ambientes urbanos y suburbanos. Este crecimiento urbano, que 

conocemos como urbanización, provoca cambios en los usos del suelo, los cuales tienen 

serias implicaciones sobre la biodiversidad (Miller & Hobbs, 2002). Sin embargo, a pesar 

de estos cambios, han permanecido en ocasiones criterios de conservación o bien 

dotación de áreas verdes dentro de las ciudades, que permiten mantener, por lo menos, 

fragmentos de paisaje natural (Alcalá, sin fecha).  

 Las áreas verdes más comunes dentro de las ciudades son los parques urbanos y 

los jardines, y en esa dirección se referirán los términos de ecosistema urbano y 

ambiente urbano, para así utilizar una escala local en este estudio. Estas áreas verdes son 

respetadas por el hombre (hasta cierto punto) ya que no son manejadas intensivamente, 

y aunque por lo general tengan fines antrópicos,  es común que incluyan una alta 

proporción de organismos introducidos intencional y/o accidentalmente, así como 

especies nativas (McDonnell & Pickett, 1990). Generalmente, a estas áreas se les 

considera como centros sociales de recreación pero, a la vez, realizan funciones 

ecológicas de importancia como amortiguación de calor, absorción de contaminantes, o 

servir de hábitat para diversos organismos (Alcalá, sin fecha). 

 No ha sido del todo reconocido que una pequeña porción de la diversidad de 

plantas y animales pequeños del planeta reside en los ambientes urbanos. 



Tradicionalmente, las investigaciones ecológicas referentes a nivel de ecosistema y 

paisaje han puesto poca atención a las áreas o sistemas sujetos a presencia y 

perturbación intensa por parte del hombre (Barrett & Barrett, 2001). Los parques 

urbanos son frecuentemente objeto de profunda invasión (peatones, comercio, ferias, 

mítines, manifestaciones, gente con mascotas, etc.) y estrés ambiental. Aún así, algunos 

estudios o listados han arrojado largas listas de especies de flora y fauna, de las cuales 

muchas son exóticas, pero también con una cantidad significativa de especies nativas 

(Miller & Hobbs, 2002). Por lo tanto es importante la realización de estudios en las 

ciudades, desde el punto de vista ecológico y conservacionista. 

 Las ciudades pueden ser consideradas como los ecosistemas más perturbados del 

planeta. En su interior cuentan con una gran diversidad de condiciones ecológicas, en 

dónde fácilmente se pueden desarrollar hipótesis y probar predicciones. Es un lugar 

ideal para observar cambios ecológicos (Collins et al., 2000). Sin embargo, el porcentaje 

de publicaciones relacionadas con temas de ecología urbana es muy bajo. Según Collins 

et al. (2000), tan solo un 0.4% (25 de 6,157) de los artículos publicados en nueve revistas 

ecológicas de importancia durante los últimos cinco años tratan con ciudades o especies 

urbanas. 

 El estudio de las áreas naturales dentro de ambientes urbanos es un ejemplo de 

investigación ecológica ya existente aplicada a nuevas situaciones (McDonnell & Pickett, 

1990). Los patrones y procesos ecológicos en las áreas urbanas son similares a los que se 

dan en otras áreas naturales (Fernández-Juricic & Jokimäki, 2001). Como una analogía, 

podríamos considerar a los espacios verdes urbanos como pequeños bosques artificiales, 



o como manchones de selva que se han salvado de la destrucción, o finalmente como 

islas en medio de un océano de edificios, vías, autos y demás infraestructuras humanas. 

Estos bosques, manchones o islas, son pequeños ecosistemas capaces de atraer a la fauna 

que haya podido adaptarse a la urbanización, que no haya sido capaz de migrar a sitios 

más favorables, o que simplemente utilice estos parches de paisaje como sitios de 

sustrato y conectores hacia otros ecosistemas. 

 

   
 

 

 

 

 

 
 
                   Figura 1. Manchones verdes rodeados de infraestructura urbana.  
      (Vista panorámica de la ciudad de Puebla, tomada desde el  
      cerro de la Paz).  
 
 
 
 Uno de los grupos animales que ha podido subsistir dentro de las ciudades son 

las aves. Esto debido principalmente a su capacidad de vuelo, ya que les permite 

dispersarse con facilidad, y por lo tanto colonizar nuevos ecosistemas. Además, la 

heterogeneidad que tienen las distintas especies de aves, en cuanto a requerimientos de 

nicho ecológico, hace posible que exploten diversos microhábitats.  



 Basándose en varios trabajos de ecología de aves dentro de ciudades del norte y 

sur de Europa, Fernández-Juricic y Jokimäki (2001) indican que los factores más 

importantes que determinan la distribución de especies de aves en los parques urbanos 

son: el tamaño del parque, la conectividad entre los parques, el efecto del borde, la 

estructura del hábitat y la perturbación ejercida por humanos. Estos factores influyen en 

el número de especies presentes en los parques. En concreto, para nuestro estudio, se 

modeló el efecto de tres de estos factores (superficie del parque, estructura del hábitat, y 

perturbación) sobre la riqueza y frecuencias relativas de las aves, en distintos parques y 

jardines de la ciudad de Puebla y su entorno. 

  La superficie es un factor importante, ya que los parques grandes proporcionan 

una mayor diversidad de hábitats, lo cual favorece que haya más especies con diferentes 

requerimientos. Además, la disponibilidad de alimento y los sitios de anidación 

aumentan conforme aumenta la superficie, mientras que la predación de nidos y la 

competencia disminuyen (Fernández-Juricic & Jokimäki, 2001). En un estudio realizado 

por Fernández-Juricic (2000), se demuestra la relación que tiene el área de los parques 

urbanos con la riqueza de aves. Estos resultados se corroboran con lo que está 

establecido en la teoría de la biogeografía de islas (Begon et al., 1999), considerando a los 

parques como islas.  Por lo tanto, en el caso concreto de nuestro estudio, esperamos 

encontrar una relación positiva entre el tamaño de los parques urbanos de Puebla y su 

entorno, y el número de especies que éstos tengan. 

 En cuanto a la estructura del hábitat, nos enfocaremos concretamente en variables 

descriptivas de la fisonomía vegetal. La estructura de la vegetación juega un papel 



importante en la capacidad de los parques para albergar aves. Como se dijo 

anteriormente, entre más heterogénea sea la vegetación del parque, mayor va a ser la 

variedad de nichos ecológicos, y por tanto habrá un mayor número de especies. Blair 

(1996) realizó un estudio en el que midió diferentes variables ambientales de varios 

parques, para después con base en éstas ordenar a distintas especies según sus 

preferencias de microhábitat. Para nuestro estudio, utilizamos una serie de variables que 

definirán los sitios en cuanto a coberturas de distintos tipos de vegetación. 

 El tercer factor que consideraremos es la perturbación humana. Está demostrado 

que la presencia humana tiene una influencia sobre las poblaciones de aves. En un 

estudio realizado por Fernández–Juricic et al. (2001), se observó cómo distintas especies 

reaccionan diferenciadamente a la presencia humana. Lo cual nos indica que la 

perturbación humana puede determinar la presencia de alguna especie, influenciando la 

riqueza del parque.  

 Las aves urbanas tienen un rango de tolerancia muy amplio para soportar el 

estrés ambiental provocado por las actividades humanas, ya que algunas especies son 

capaces de adaptarse a ello. Sin embargo, aunque cada especie tiene la habilidad de 

responder diferenciadamente a éstas circunstancias,  cada una tiene un rango de 

tolerancia distinto para enfrentar las presiones ambientales. Si las variables ambientales 

sobrepasan la capacidad de tolerancia de los organismos, entonces sufrirán estrés. Los 

organismos pueden sobrevivir con estrés, pero esto puede afectar su crecimiento y 

reproducción. Cuando las presiones ambientales son extremas, la supervivencia del 

organismo se verá amenazada. Para este estudio, consideramos el ruido como una 



presión ambiental provocada por el hombre, y que puede causar estrés en las 

poblaciones de aves. El aparato auditivo de las aves es muy similar al de mamíferos en 

cuanto a su eficiencia (Gill, 1994), y su sensibilidad auditiva es aproximadamente la 

misma que en humanos (Pough et al., 1999). Está demostrado que el ruido puede ser un 

agente estresor en humanos (Cohen et al.; Cohen & Weinstein, citados por Davidoff, 

1989; Joly & Boujard, 1993),  por tanto, éste se incluyó en el estudio ya que se espera que 

también lo sea en las aves. Aunque ignoremos cuál es el rango de tolerancia de las aves, 

y cómo el ruido puede afectar la reproducción, crecimiento y supervivencia de éstas, las 

expectativas del estudio se cumplen, puesto que suponemos que la estructura de las 

comunidades de aves se ve influenciada por el ruido, el cual utilizamos como un 

indicador de perturbación humana. Además, consideramos que la utilización de ruido 

es una innovación para medir el grado de perturbación del hábitat, ya que no ha sido 

usado ni mencionado en los trabajos consultados. 

 

2 Objetivo General 

 Después de esto, podemos establecer el objetivo general de nuestro estudio, y éste 

es: modelar la estructura de las comunidades de aves de los parques urbanos de la 

ciudad de Puebla y su entorno, en relación al tamaño del parque, a la estructura de su 

vegetación y al grado de perturbación antrópica.  

 

 

 



3 Antecedentes 

 Como ya se dijo, los estudios que tratan sobre aves en ecosistemas urbanos son 

escasos. De la literatura consultada, se encontró sólo un estudio realizado en el país. 

Concretamente, se realizó en la ciudad de México y éste estudia la relación existente 

entre la capacidad de adaptación de las especies, su modo de alimentación y el grado de 

urbanización de los parques (Nocedal, 1987). Para el caso de la ciudad de Puebla, la 

ecología de aves en ambientes urbanos no ha sido un área explorada dentro del contexto 

de estudios científicos. Sin embargo, con base en observaciones personales previas, 

sabemos que los parques urbanos de la ciudad y su entorno cuentan con un atractivo 

número de especies de aves. Además, Puebla es una ciudad que se encuentra 

constantemente en desarrollo urbano. Por lo tanto, es de suma importancia la realización 

de estudios de aves y de otros grupos de organismos, para poder tomar decisiones 

correctas que mantengan nuestros parques como ecosistemas funcionales, y para 

conservar las especies que nos rodean en nuestra vida cotidiana. 

 

4 Justificación 

 La importancia del estudio de los parques urbanos reside en reconocer que no 

sólo son sitios recreativos sino que sirven de refugio y hábitat para distintos organismos, 

además de los servicios ecológicos que realizan en las ciudades. Es importante conocer 

la diversidad de aves en las áreas urbanas no sólo porque realizan procesos ecológicos 

importantes (por ejemplo, controlar poblaciones de insectos), sino también porque 

indican la calidad en la que se encuentra el ambiente (Fernández-Juricic & Jokimäki, 



2001). La riqueza y la abundancia de las especies son un buen indicador de las 

condiciones ecológicas del área de estudio. 

 Considerados como manchones de bosque o pequeños ecosistemas, es importante 

entonces su correcto conocimiento para poder tomar decisiones de conservación de los 

organismos y mantenimiento de los parques. Además, este estudio puede servir como 

pie para la realización de estudios posteriores en estos sitios, y como material disponible 

para labores de educación ambiental. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 


